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Introducción

Las emociones que experimentan los seres humanos
juegan un papel fundamental en la dinámica de todos
los fenómenos sociales. Por este motivo, la sociología
debe incorporar el análisis de las emociones a sus obje-
tos de estudio. Este proceso de incorporación, que
comenzó hace tres décadas con el nacimiento de la
sociología de las emociones, debe seguir avanzando hasta
la plena integración de las emociones en la perspecti-
va sociológica general.
El presente artículo ofrece una visión de conjunto,

introductoria y crítica, del trabajo realizado hasta
ahora por los sociólogos de las emociones. Estos
sociólogos nos ayudan, primero, a comprender qué
son las emociones, la infinidad de estados emocionales
existentes, sus diferentes tipos, y la gran complejidad
de sus procesos. Segundo, nos muestran la naturaleza
social de la emociones humanas, la naturaleza emo-
cional de los fenómenos sociales, y el papel que deben
desempeñar las emociones en la disciplina sociológica.
Tercero, han desarrollado un conjunto de perspectivas
teóricas para estudiar las emociones. Y, cuarto, han
realizado análisis sociológicos de muchas emociones
(miedo, confianza, vergüenza, etc.), y análisis emo-
cionales en muchos ámbitos de la sociología (género,
trabajo, organizaciones, movimientos sociales, etc.).
Tras exponer estas contribuciones, el artículo ofrece
sugerencias para su desarrollo futuro, lecturas básicas
para quienes deseen iniciarse en este ámbito de estu-
dio, y una bibliografía complementaria.

¿Qué son las emociones?

Todos conocemos por experiencia propia qué son las
emociones y la gran importancia que tienen en nues-
tras vidas. De hecho, los seres humanos sólo podemos
experimentar la vida emocionalmente: Siento, luego
existo. Sin embargo, sobre la naturaleza de las emo-
ciones todavía existen muchas preguntas sin adecuada
respuesta (Lawler, 1999), y esto explica la dificultad
para llegar a una definición satisfactoria (Marcus,
2000: 224). La profunda complejidad que caracteriza
el habitar de los seres humanos en el mundo queda refle-
jada en el amplísimo y sutil universo de nuestras emo-
ciones. Por este motivo, comprender la compleja
naturaleza de las emociones humanas constituye un
requisito imprescindible para el adecuado desarrollo
de la sociología.

Definiciones y tipos de emoción
Denzin (2009 [1984]: 66) define la emoción como
‘una experiencia corporal viva, veraz, situada y transi-
toria que impregna el flujo de conciencia de una per-
sona, que es percibida en el interior de y recorriendo
el cuerpo, y que, durante el trascurso de su vivencia,
sume a la persona y a sus acompañantes en una reali-
dad nueva y transformada  – la realidad de un mundo
constituido por la experiencia emocional’. Para
Kemper (1987: 267), la definición de emoción pri-
maria de Seymour Epstein es útil: una compleja y
organizada predisposición a participar en ciertas clases
de conductas biológicamente adaptativas ... caracteri-
zada por unos peculiares estados de excitación 
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fisiológica, unos peculiares sentimientos o estados
afectivos, un peculiar estado de receptividad, y una
peculiar pauta de reacciones expresivas’. Lawler
(1999: 219) define las emociones como estados eva -
luativos, sean positivos o negativos, relativamente
breves, que tienen elementos fisiológicos, neurológi-
cos y cognitivos. Y Brody (1999: 15) ve las emo-
ciones como sistemas motivacionales con
componentes fisiológicos, conductuales, experien-
ciales y cognitivos, que tienen una valencia positiva o
negativa (sentirse bien o mal), que varían en intensi-
dad, y que suelen estar provocadas por situaciones
interpersonales o hechos que merecen nuestra aten-
ción porque afectan a nuestro bienestar.
Aunque, en la actualidad, el término general más

utilizado es el de emoción, es importante distinguir
entre diferentes clases de estados afectivos.
Las emociones primarias se consideran respuestas

universales, fundamentalmente fisiológicas, evoluti-
vamente relevantes y biológica y neurológicamente
innatas. Por el contrario, las secundarias, que pueden
resultar de una combinación de las primarias, están
muy condicionadas social y culturalmente. Algunos
autores incluyen entre las emociones primarias el
miedo, la ira, la depresión o la satisfacción (Kemper,
1987), mientras que otros incluyen la satisfacción-
felicidad, la aversión-miedo, la aserción-ira, la decep-
ción-tristeza y el sobresalto-sorpresa (Turner, 1999:
145). La culpa, la vergüenza, el amor, el resentimien-
to, la decepción o la nostalgia serían emociones
secundarias.
Gordon (1981: 566–7) distingue entre emo-

ciones y sentimientos, que según él serían pautas
socialmente construidas de sensaciones, gestos expre-
sivos y significados culturales organizados en torno a
la relación con un objeto social. Lawler (2001:
326–8) distingue entre emociones globales, o respues-
tas genéricas al resultado de una interacción, invo -
luntarias y no condicionadas por una interpretación
o atribución cognitiva, y emociones específicas, que los
actores asocian con determinados objetos y definen
mediante un esfuerzo interpretativo. Kemper (1978)
también distingue entre emociones estructurales,
situacionales y anticipatorias.
Jasper (2011: 286–7) establece la siguiente

tipología de emociones: impulsos corporales, como el
deseo sexual o la necesidad de defecar; emociones
reflejas, que son reacciones de corta duración a nue-
stro entorno inmediato, sea físico o social, como la
ira, el miedo o la alegría; humores, o estados afectivos
duraderos, poco intensos, que no tienen un objeto
específico; y emociones reflexivas, sean ‘lealtades afec-
tivas’, como el amor, el respeto o la confianza, o sean
‘emociones morales’, que implican sentimientos de
aprobación o desaprobación. 
En suma, podemos afirmar que las emociones 

constituyen la manifestación corporal de la relevancia
que para el sujeto tiene algún hecho del mundo natural
o social. La emoción es una conciencia corporal que
señala y marca esta relevancia, regulando así las rela-
ciones que un sujeto concreto mantiene con el
mundo. En su más sencilla expresión, implica tres
elementos: (a) la valoración, (b) de un hecho del
mundo, (c) realizada por un organismo individual.
Sin duda, el ‘yo’ o sujeto sentiente constituye la 

referencia central en torno a la que giran las emo-
ciones. Según Denzin (2009 [1984]) el vínculo entre
las emociones y el yo es, en esencia, una cuestión de
definición. Sin embargo, es evidente que la natu-
raleza de las emociones es relacional. La emoción
concreta que sienta el sujeto dependerá de cómo
perciba este sujeto las consecuencias que sobre su
supervivencia, bienestar, necesidades, metas y planes
pueda tener la conducta de los otros (Stryker, 2004:
3). El sujeto de las emociones no es, por tanto, un
organismo o cuerpo herméticamente aislado del
entorno, sino un sujeto obligado a lograr sus metas
relacionándose con los otros y con las otras cosas
existentes en su medio.

La complejidad de las emociones
La aparente simplicidad de las emociones humanas
encierra abundantes complejidades, problemáticas y
paradojas. 
Las emociones sentidas por el sujeto nunca deben

ser consideradas como simples respuestas mecánicas
o fisiológicas a las variaciones producidas en el
entorno. Tal y como han puesto de relieve diversas
teorías, la experiencia emocional de un sujeto depen-
derá de muchos factores: de cómo valore consciente
y/o inconscientemente los hechos; de a qué/quién
atribuya la causa/responsabilidad de esos hechos; de
sus expectativas ante la situación; de la identidad
social activa en cada momento; o de la identificación
del sujeto con otras personas, grupos o colectivos. 
Según la teoría de la apreciación (Brody, 1999:

23), los seres humanos no somos meros mecanismos
biológicos sentientes, sino que valoramos cognitiva-
mente los elementos del entorno antes de experi-
mentar o de expresar una emoción. Hochschild
(1983), aplicando a todas las emociones la idea de S
Freud (1948) de que la ansiedad advierte a las per-
sonas de un grave peligro para su salud mental,
sostiene que todas las emociones funcionan como
mensajeros para el yo, que cumplen una función de
señal, y que por tanto son adaptativas y útiles en el
largo plazo de la evolución y en el corto plazo de la
interacción (Stryker, 2004). Pero además de cumplir
una función de señal, las experiencias emocionales
también causan un impacto y dejan una marca, a
veces indeleble, que condiciona las futuras disposi-
ciones del sujeto. 
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Según las teorías de atribución (Lawler et al.,
2008: 523), la emoción experimentada no dependerá
tan sólo del hecho en sí mismo, sino también de la
atribución causal que realice el sujeto. Si el sujeto
cree que otro ha sido el causante de un hecho inde-
seable, sentirá ira; sentirá culpa o pena si considera
que él es el responsable; y tristeza o desesperación si
atribuye el hecho al destino (Brody, 1999: 24).
Según la teoría de las expectativas (Turner and

Stets, 2006: 36), la valoración de un mismo objeto,
hecho o persona dependerá de las expectativas pre-
vias que tenga el sujeto, lo que puede modificar la
experiencia emocional resultante. En el ámbito de la
interacción social, un factor clave es si los individuos
están a la altura de las expectativas que despiertan en
los otros según cual sea su posición de poder o esta-
tus.
Las teorías de la identidad (Stryker, 2004), al

reconocer y atender el hecho de que tanto las identi-
dades de rol como las identidades sociales o grupales
operan en posiciones culturalmente definidas de la
estructura social, también vinculan las emociones
con las expectativas que los actores tienen en cada
interacción social: en la medida que verifiquen o no
su identidad sentirán emociones positivas o negativas
(Burke and Stets, 2009). 
Algunas teorías, como las teorías intergrupales de

la emoción, ponen de manifiesto que los sujetos
experimentan emociones, no sólo por aquello que les
sucede a ellos personalmente, sino también por lo
que le sucede a los grupos sociales a los que
pertenecen y/o con los que se identifican (Devos et
al., 2002; Mackie et al., 2000; Yzerbyt et al., 2003).
De ahí que como sostuviera Durkheim en Las formas
elementales de la vida religiosa, existan emociones
colectivas, emociones socialmente compartidas (Bar-
Tal et al., 2007; Braithwaite, 2004) y procesos de
contagio emocional (Hatfield et al., 1994). 
La complejidad de las emociones humanas tam-

bién deriva de la dialéctica existente entre experien-
cia y expresión emocional; de la capacidad que
tienen las emociones para transmutarse y agruparse
conformando sucesivas estructuras emocionales; y de
la múltiple composición que configura la naturaleza
de cualquier estado afectivo.
En el mundo de las emociones la distinción entre

experiencia emocional interna, o sentimiento subjeti-
vo, y expresión emocional, o conjunto de manifesta-
ciones externas, es fundamental. Podemos expresar lo
que sentimos mediante palabras, gestos faciales,
tonos vocales, conductas y cambios fisiológicos.
Ahora bien, la relación existente entre experiencia y
expresión es confusa y problemática (Brody, 1999).
En primer lugar, la expresión emocional no puede
quedar reducida a simple y mera manifestación de
un estado interno, pues la expresión, orientada

comunicativamente hacia el otro, emerge en el con-
texto de la interacción social (Marinetti et al., 2011:
32). Un niño que se ha caído al suelo puede llorar
porque el golpe le duele, o puede llorar para reclamar
la atención de sus padres. En segundo lugar, no está
demostrado que los sentimientos internos produzcan
los cambios fisiológicos o corporales externos. Para
Damasio (1994), son los cambios fisiológicos los que
desencadenan el sentimiento subjetivo: no temblam-
os porque sentimos miedo, sino que tenemos miedo
porque temblamos. En suma, las manifestaciones
externas cumplen una función expresivo-emocional,
pero también una función socio-comunicativa
(Marinetti et al., 2011: 32).
El estudio de la emoción nunca es sencillo porque

las emociones forman parte de un proceso vivo y
pueden sufrir múltiples y enigmáticas transmuta-
ciones, voluntarias e involuntarias, conscientes e
inconscientes. La vergüenza se puede convertir en
rabia, la alegría en llanto o el dolor en placer.
Represión, negación, desplazamiento, proyección,
sublimación o atribución son algunos de los meca -
nismos de defensa que pueden alterar las emociones
(Turner, 2008: 326). Además, es obvio que ni expe -
rimentamos las emociones aisladamente, una por
una, ni constituyen estados estáticos en el tiempo.
Nuestra vida afectiva es un proceso dinámico carga-
do de múltiples cadenas y estructuras emocionales.
Finalmente, la complejidad de las emociones

también se manifiesta en su composición. La teoría
multidimensional de las emociones (Scherer, 2001)
considera que una emoción tiene cinco compo-
nentes: cognitivo; neurofisiológico; motivacional;
expresivo; y de sentimiento subjetivo. Shott (1979:
1318) sostiene que al menos dos elementos, la
excitación fisiológica y un etiquetado cognitivo
como afecto, son necesarios para que el actor experi-
mente una emoción. Thoits (1989: 318) distingue
entre: valoración de estímulos situacionales; cambios
fisiológicos o corporales; gestos expresivos; y una eti-
queta cultural aplicada a combinaciones específicas
de los tres primeros componentes. En suma, el sen-
timiento subjetivo consciente constituye tan sólo
uno de los elementos esenciales implicados en la
experiencia emocional.

La sociología de las emociones

Hemos afirmado que el yo, el organismo individual,
constituye la referencia central en torno a la que
giran las emociones. Siendo esto cierto, en este punto
deberíamos responder a dos preguntas: ¿qué puede
aportar la sociología al estudio de las emociones?
¿por qué la sociología debe integrar las emociones en
sus estudios sobre la realidad social? Según Barbalet
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(1998: 8–9) la sociología tiene que ver con la emo-
ción por dos motivos: primero, porque trata de
explicar fenómenos sociales, y la emoción es un fenó-
meno social; segundo, porque la emoción es nece-
saria para explicar los fundamentos de la conducta
social.
Por un lado, el estudio sociológico de las emo-

ciones se fundamenta en el hecho, señalado por
Kemper (1978, 1987), de que la mayoría de las emo-
ciones emergen, se experimentan y tienen sentido en
el contexto de nuestras relaciones sociales. Soledad,
envidia, odio, miedo, vergüenza, orgullo, resen-
timiento, venganza, nostalgia, tristeza, satisfacción,
alegría, rabia, frustración, y otro sinfín de sentimien-
tos, emergen en situaciones sociales específicas,
expresando en la conciencia corporal de los indivi -
duos el riquísimo abanico de formas de relación e
interacción social. Comprender una emoción equi -
vale a comprender la situación y la relación social que
la produce.
Por otro lado, la incorporación de las emociones

a los estudios sociológicos implica investigar y
‘teorizar sobre todo aquello que se hace evidente
cuando hacemos la simple asunción de que lo que
sentimos es tan importante como lo que pensamos o
lo que hacemos para el resultado de la interacción
social’ (Hochschild, 1990: 117). Resulta inconce-
bible un actor cuya conciencia esté poblada exclusi-
vamente de ideas o cogniciones, pero que carezca en
absoluto de valores sociales o de emociones. Por este
motivo, la descripción y la explicación o compren-
sión sociológica de cualquier fenómeno de la realidad
será incompleta, y por tanto falsa, si no se incorpora
el sujeto sentiente al estudio de las estructuras y pro-
cesos sociales (Bericat, 2000: 145).
En suma, la sociología de las emociones tiene

ante sí dos tareas fundamentales: estudiar la natu-
raleza social de las emociones y estudiar la naturaleza
emocional de la realidad social. 

La naturaleza social de la emociones
humanas
La aplicación de la perspectiva sociológica es funda-
mental para comprender las innumerables emo-
ciones que componen el universo afectivo de los seres
humanos. Pese al sentido implícito en muchas de las
metáforas utilizadas en el lenguaje corriente
(Kövecses, 1990), las emociones no son, según
Gregory Bateson, una determinada substancia, sino
una pauta relacional que vincula al yo con su entorno,
fundamentalmente con los otros, esto es, con su
mundo social (Burkitt, 2002: 151). La teoría socio-
relacional de Kemper (1978) pone de manifiesto que
las emociones primarias son producto del resultado
de la interacción en términos de las dos dimensiones
sociales básicas, esto es, poder y estatus. El miedo

resulta de una interacción en la que el sujeto está
sometido a un poder superior al suyo; la rabia
aparece cuando consideramos a alguien responsable
de la negación de un merecido estatus o prestigio; la
depresión surge cuando el sujeto ha perdido estatus,
pero se responsabiliza a sí mismo de la pérdida; y,
finalmente, la satisfacción resulta de interacciones
con una adecuada relación de poder y con un nivel
de estatus similar al esperado o deseado (Kemper,
1987: 275).
Tanto el significado como el sentido de cada uno

de los innumerables sentimientos que conforman el
amplísimo universo emocional de los seres humanos
está íntimamente vinculado a una determinada pauta
relacional, es decir, a su específica naturaleza social.
Lo que sintamos en una situación social dependerá
del contenido y del resultado de la interacción, del
balance del intercambio que obtengamos, del tipo de
relación social que nos una al otro, de las normas y
los valores aplicables, y de otro amplio conjunto de
variables sociales. Así pues, analizando las estructuras
y factores sociales antecedentes que condicionan una
emoción, y analizando las expresiones, las conductas
y las consecuencias sociales derivadas de la misma, se
puede llegar a comprender mejor cada una de ellas.
Comprender la vida social de la emociones, así como
establecer adecuadas definiciones sociológicas de las
mismas (Bericat, 2005), es fundamental para cono-
cer, no sólo el complejo mundo de las emociones,
sino también a los seres humanos en el contexto de
sus procesos y estructuras de interacción social.

La naturaleza emocional de la realidad
social
En todos los fenómenos sociales concebibles, sin
excepción alguna, las emociones están presentes
desempeñando un papel fundamental. Así es en
aquellas realidades colectivas en las que las intensas
pasiones ocupan el centro de la escena, como en la
fiesta, en las competiciones deportivas rituales, en los
actos terroristas o en las revoluciones políticas, y
también en las relaciones sociales íntimas, como las
familiares o de amistad, cargadas de sentimientos
duraderos, casi imperceptibles, que dan sabor a cada
minúsculo encuentro cotidiano.
Las dos dimensiones básicas de la sociabilidad son

la dimensión simbólica o intercomunicativa y la
dimensión energética o interactiva. De ahí que la
realidad social sea siempre, por un lado, cultura,
comunicación y conciencia, pero también y al mismo
tiempo, por otro lado, estructura, energía y actividad.
Y esto explica que las emociones sean parte constitu-
tiva de todos los fenómenos sociales. Debido a su
naturaleza informativa y expresiva, las emociones son
uno de los tres componentes fundamentales de la
dimensión intercomunicativa de la sociabilidad 
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(cogniciones, valores y emociones). Pero debido a su 
naturaleza energética y motivacional, las emociones
también son determinantes de la voluntad individ-
ual, uno de los tres componentes de la dimensión
interactiva de la sociabilidad (energía natural, poder
social y voluntad individual). En suma, encon-
traremos emociones en cualquier fenómeno social,
sea en los conflictos de pareja (Retzinger, 1991), en
el tiempo de la Navidad (Schervish et al., 1996), en
el atentado del 11 de Septiembre (Burkitt, 2005;
Kemper, 2002), en las series televisivas de humor
(Weaver, 2010) o en las evoluciones del mercado
bursátil (Berezin, 2009).
Esto exige el desarrollo de una subdisciplina soci-

ológica que estudie las complejas estructuras y proce-
sos emocionales existentes en el contexto de la vida
social. Tal y como señalara Thoits (1989: 333–4), los
conceptos emocionales están siendo incorporados
como variables intervinientes en trabajos sociológi-
cos substantivos, como el carisma, las ideologías de
género, la división laboral del hogar, las respuestas al
estrés, la reacción de las mujeres maltratadas a la vio-
lencia, la solidaridad grupal o la desigualdad en las
relaciones íntimas, y ello permite especificar y
explicar con mayor detalle estos importantes fenó-
menos sociales.

El lugar de las emociones en la
sociología
La sociología de las emociones nace en la segunda
mitad de la década de los setenta del siglo pasado,
impulsada por el trabajo de tres pioneros, Arlie R
Hochschild, Thomas J Scheff y Theodor D Kemper.
Hochschild utiliza por primera vez el término en

1975, al reflexionar sobre la relación entre emoción
y género. En 1979 publica un artículo en el que, a
través de conceptos como el de normas emocionales o
el de trabajo emocional, pone de manifiesto la
relación existente entre cultura, política y emociones.
La cultura define qué, cuándo y cómo debemos sen-
tir. En The Managed Heart: The Commercialization of
Human Feeling (1983) analiza la gestión emocional
que tienen que realizar algunos empleados de servi-
cios, como las azafatas de vuelo. Scheff publica un
artículo en 1977 en el que vincula los ritos sociales a
una teoría de la catarsis de emociones reprimidas, y
otro en 1988 en el que sintetiza su teoría sociológica
de la vergüenza y del orgullo. En Microsociology:
Discourse, Emotion, and Social Structure (1990) com-
pendia su propuesta de incorporación de las emo-
ciones al núcleo metateórico de la sociología, bajo la
perspectiva de que el mantenimiento de los vínculos
sociales es el más importante de los motivos
humanos. Kemper publica en 1978 A Social
Interactional Theory of Emotions, libro que contiene
su teoría estructural de la emociones, basada en las

dos dimensiones básicas de la interacción social: el
poder y el estatus. En un artículo de 1981 condensa
el debate teórico que surgió entre el positivismo y el
constructivismo social, y en otro de 1987 trata de
integrar ambas posiciones distinguiendo entre emo-
ciones primarias y secundarias. En 1990 publicó una
importante compilación en la que participaron
muchos de los pioneros de la sociología de las emo-
ciones.
Entre esos otros pioneros se encuentran: Collins

(1975, 1981), Heise (1979), Denzin (2009 [1984]),
Gordon (1981), Shott (1979), Thoits (1985, 1989),
Clark (1987), Hammond (1983) o Smith-Lovin
(Smith-Lovin and Heise, 1988). A estos nombres
habría que sumar otros muchos, como JH Turner, JE
Stets o JM Barbalet, que han engrosado el corpus de
la sociología de las emociones realizado muy diversas
e importantes aportaciones durante las tres últimas
décadas. Durante este tiempo algunas revistas
académicas han dedicado monográficos al estudio de
las emociones: Symbolic Interaction 1985, 8(2);
Rationaliy and Society 1993, 5(2); International
Journal of Sociology and Social Policy 1996, 16(9/10);
Advances in Goup Processes 2004, 21; Journal of Social
Issues 2007, 63(2); Theory and Society 2009, 38. Y
también se han publicado algunas compilaciones de
gran interés: Bendelow and Williams (1998),
Barbalet (2002), Stets and Turner (2006), Clay-
Warner and Robinson (2008) y Hopkins et al.
(2009).
Es evidente que, desde su nacimiento, la soci-

ología de las emociones ha tenido un magnífico
desarrollo. Ahora bien, si las emociones están tan
íntimamente vinculadas a la interacción social, tal y
como hemos sostenido aquí, deberíamos pregun-
tarnos por qué esta subdisciplina sociológica surgió
tan tarde. También deberíamos preguntarnos si la
sociología, en su época fundacional o clásica, incor-
poraba emociones en sus análisis.
La lectura de las obras de los sociólogos clásicos,

así como de las obras del resto de pensadores del siglo
XIX, muestra que estos primeros científicos sociales
incorporaban las emociones a su trabajo desde una
actitud espontánea, indeliberada y natural. Ahora
bien, el progresivo avance de la cultura moderna, la
legitimidad exclusiva y excluyente que fue adquirien-
do el paradigma positivista en las ciencias sociales, y
la hegemonía que finalmente alcanzó el cognitivismo
a mediados del siglo XX, hicieron que las emociones
desaparecieran casi por completo tanto de la teoría
como de la investigación social. Solamente el cambio
social y cultural posmoderno abrió la puerta a nuevos
planteamientos que han posibilitado el reencuentro
de la emociones con la ciencia social.
Aunque la mayor parte de los pensadores sociales

decimonónicos, Marx (la alienación en el trabajo),
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Durkheim (los rituales sociales), Weber (la necesidad
del protestante de ser querido) y Freud (la ansiedad),
consideraron en sus trabajos los fenómenos afectivos
(Denzin, 2009 [1984]), las emociones ocuparon en
sus obras un lugar analítico relativamente marginal,
como sucede en la tipología weberiana de la acción
social. Solamente Charles H Cooley, con su teoría del
yo-espejo, ubicó explícitamente la dinámica emo-
cional en el núcleo de la interacción social (Turner
and Stets, 2005: 106–7). Ahora bien, un análisis
detallado de El suicidio, de Durkheim, y la Ética
protestante y el espíritu del capitalismo, de Weber,
demuestra el importante papel que juegan las emo-
ciones en estas dos investigaciones paradigmáticas de
las sociología. Este análisis también demuestra que
cualquier teoría sociológica substantiva resultará
ininteligible si no se consideran las emociones impli-
cadas en los fenómenos sociales que trata de explicar
o comprender (Bericat, 2001a, 2001b).
¿Cual es, por tanto, el lugar de las emociones en

la sociología? Schieman (2006: 493), en su trabajo
sobre la ira, subraya que una pregunta esencial para
los sociólogos sería la siguiente: ‘¿Qué podemos
aprender acerca de la vida social estudiando la ira?’
Según hemos visto, el análisis de cualquier emoción
nos ofrece una perspectiva única desde la que obser-
var algunos aspectos esenciales de las estructuras y
procesos de interacción social específicamente
humana. Ahora bien, pese al gran interés que tiene
comprender la naturaleza social de cada una de las
emociones, el sociólogo deberá estar interesado fun-
damentalmente en conocer y comprender la natu-
raleza emocional de la vida social, es decir, la
estructura y la dinámica emocionales presentes en los
fenómenos sociales que sean objeto de su estudio.
En conclusión, ningún análisis sociológico

debería excluir la consideración de las emociones
sentidas por los sujetos participantes en un determi-
nado fenómeno, acontecimiento, estructura o proce-
so social. 

Perspectivas teóricas

Con el objeto de comprender y explicar tanto las
emociones como las dinámicas emocionales de la
realidad social, los sociólogos han estado desarrollan-
do, durante las últimas tres décadas, un amplio con-
junto de perspectivas teóricas. Turner y Stets (2005,
2006) las han compilado y clasificado en cinco
grandes tipos:

a. Las teorías culturales ponen de relieve que las
emociones no son meras respuestas biológicas del
organismo, sino sentimientos sociales. Estos 
sentimientos están condicionados por la cultura

de una sociedad (sus normas, valores, ideas,
creencias, etc.); emergen en el curso de interac-
ciones sociales pautadas; y se aprenden en el pro-
ceso de socialización (Gordon, 1981). Las
sociedades tienen una cultura emocional, un
vocabulario emocional, unas normas emocionales y
unas normas de expresión que definen, en cada
situación y para cada posición social que ocupe el
sujeto, qué debe sentir y cómo debe expresar sus
sentimientos (Hochschild, 1979, 1983). Ahora
bien, aunque la cultura condiciona, no determina
nuestras experiencias y expresiones emocionales.
Sea con la finalidad de ajustarse a una norma, de
gestionar una desviación emocional (Thoits,
1985), de adaptarse un puesto de trabajo, o de
obtener una ventaja en el curso de una interac-
ción social, los individuos son capaces de mani -
pular estratégicamente tanto sus emociones
(Hochschild, 1979, 1983), como la expresión de
sus sentimientos (Goffman, 1959). 

b. Para las teorías del interaccionismo simbólico la
identidad del yo constituye la dinámica subya-
cente a la estimulación emocional. Los individu-
os tratan de confirmar en todo momento tanto la
propia imagen general que tengan de sí-mismos
(auto-concepto), como las identidades particu-
lares con las que actúan en cualquier episodio de
interacción (identidad de rol). En la teoría del
control afectivo de David Heise (1979) y Smith-
Lovin la dinámica emocional deriva del grado de
correspondencia existente entre el sentimiento
fundamental y el sentimiento transitorio de una
determinada situación (Smith-Lovin and Heise,
1988). Cuando la imagen de uno mismo es con-
firmada por los otros, experimentamos emo-
ciones positivas; cuando sea negada,
experimentaremos emociones negativas, como
angustia, ansiedad, rabia, vergüenza o culpa
(Burke and Stets, 2009; Turner and Stets, 2006:
30). La teoría de la identidad de Stryker (2004)
subraya la existencia de múltiples identidades,
unas más importantes que otras según sea la
situación social y la red social en la que se activen
(jerarquía de relevancia). Para Cooley (1964
[1902]), Goffman (1956, 1959), Shott (1979),
Hochschild (1979) y Scheff (1988) las emociones
que emergen en los procesos de interacción jue-
gan un papel fundamental en el control social.

c. Las teorías ritualesmantienen que ‘toda interac-
ción social con mutuo y recíproco reconocimien-
to, es decir, según estas teorías, los ritos,
constituyen el corazón de cualquier dinámica
social. El ritual genera emociones grupales que se
vinculan a símbolos y que sustentan las creencias,
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el pensamiento, la moralidad y la cultura’
(Summers-Effler, 2006: 135). Tomando como
paradigma los ritos sacrificiales de los aborígenes
australianos, Durkheim (1965 [1912]) descubrió
el mecanismo básico mediante el que estos acon-
tecimientos colectivos producían y mantenían la
cohesión grupal. Los ritos son reuniones sociales en
las que los individuos mantienen un mismo foco
de atención, comparten unos mismos valores y
sienten unas mismas emociones (Collins, 2004;
Knottnerus, 2010). Estas reuniones sociales
provocan una gran efervescencia colectiva y una
alta conciencia grupal. Collins (1981, 2004) dis-
tingue entre las emociones positivas y sentimien-
tos morales que, dirigidos hacia el propio grupo,
configuran su solidaridad, y las emociones positi-
vas y confianza que sienten los individuos partic-
ipantes en forma de energía emocional (EE).
Según Collins, los individuos siempre buscan
maximizar en cada encuentro la energía emo-
cional. Goffman (1959) también fundó su
proyecto de investigación social sobre esta
primera intuición durkeimiana, afirmando que
todo encuentro social constituye una interacción
ritual.

d. Las teorías estructurales de las emociones, cuya
pionera formalización debemos a TD Kemper
(1978), explican el tipo de emoción sentida por
los sujetos en el curso de una interacción atendi-
endo a determinadas características relacionales.
Para Kemper existen dos dimensiones relacionales
básicas: poder y status. Los sujetos con poder, o
que ganan poder en una interacción, experimen-
tarán emociones positivas, como satisfacción,
confianza o seguridad. Los sujetos con un bajo
nivel relativo de poder podrán experimentar emo-
ciones negativas, por ejemplo miedo. Los indivi -
duos con alto nivel de prestigio, o a quienes los
demás ofrezcan deferencia, sentirán emociones
positivas, como orgullo; mientras que quienes
carezcan del suficiente prestigio, o lo pierdan,
podrán sentir emociones negativas, como
vergüenza. Thamm (2004) propone universalizar
la teoría socio-relacional de Kemper especifican-
do con mayor detalle las condiciones estruc-
turales asociadas con determinadas respuestas
emocionales. Estas dependerían de si el Yo y el
Otro cumplen o no con las expectativas, y de si
reciben o no recompensas. Barbalet (1998) ha
desarrollado la teoría estructural de las emociones
desde una perspectiva macrosociológica.

e. Las teorías del intercambio, desarrolladas por
George C Homans y Peter M Blau, también se
han utilizado para comprender el complejo

mundo de las emociones (Lawler, 1999). La
interacción social es un proceso en el que los
actores intercambian recursos valiosos con la
finalidad de obtener algún provecho o beneficio.
Los individuos tratan de obtener recompensas y
evitar castigos, maximizando en lo posible la uti -
lidad de una conducta calculando inversiones y
costes (Turner and Stets, 2005: 180). Los individ-
uos ‘se sienten bien’ (refuerzo positivo) cuando
los beneficios exceden las inversiones y costes, y
‘se sienten mal’ (refuerzo negativo) cuando
sucede lo contrario. Pero la intensidad y el tipo de
emociones que provoca un intercambio social
depende de otros muchos factores: el tipo de
intercambio (productivo, negociado, recíproco,
generalizado); las características de la estructura o
red social (grado de coordinación entre los
actores, densidad de la red); el poder y dependen-
cia relativa de los actores; el cumplimiento o no
de las expectativas; las normas de justicia perti-
nentes (de equidad, de igualdad, de proceso); o la
causa a la que se atribuya los resultados del inter-
cambio (a la tarea en sí misma, al propio sujeto, a
otra u otras personas, o a la unidad social en su
conjunto) (Lawler, 2001; Turner and Stets, 2006:
41). La teoría afectiva del intercambio social de
Lawler ‘introduce un actor emocional, específica-
mente un actor que responde emocionalmente a
los intercambios, y que intenta comprender el
origen de sus emociones y sentimientos’ (Lawler,
2001: 347).

Emociones y análisis sociológico

El hecho de que la vida afectiva constituya, prima
facie, una realidad corporal anclada en la biología de
los organismos individuales, puede explicar que la
sociología de las emociones haya experimentado
hasta el momento un mayor desarrollo en el ámbito
micro de los fenómenos sociales. Asimismo, el hecho
de que la vida emocional de los seres humanos con-
stituya una realidad tan subjetiva, lábil y fluida,
podría explicar el predominio de la reflexión teórica
sobre la investigación empírica, así como el insufi-
ciente desarrollo de metodologías y técnicas de inves-
tigación especialmente adaptadas al estudio
sociológico de las emociones.
Ahora bien, desde el mismo nacimiento de la

sociología de las emociones, los análisis micro siem-
pre han contenido una evidente proyección macro, y
la reflexión teórica una implícita, aunque infradesar-
rollada, vocación empírica. Por este motivo, los pro-
gresos realizados en el pasado constituyen una base
excelente para desarrollar en el futuro una sociología
de la emociones en la que los análisis macro y las
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investigaciones empíricas adquieran un mayor 
protagonismo. 

El análisis sociológico de las emociones
La evidente proyección macrosociológica y empírica
de las teorías microsociológicas de Kemper, Scheff y
Collins pueden servirnos para ilustrar una necesaria
vía de integración entre los análisis micro y macro.
Si bien la teoría de Kemper parte del análisis de

una situación concreta en la que interactúan dos
actores individuales, predice las emociones resul-
tantes en términos de las dos dimensiones estruc-
turales básicas de la sociabilidad. Estas emociones no
dependen de la naturaleza biológica de los individu-
os, sino del poder/status asociado a su posición
social, y de las variaciones de poder/estatus que
experimenten en el curso de la interacción social. Del
mismo modo, la energía emocional (EE) de los actores
sociales, producida en cada encuentro social micro,
sea de naturaleza jerárquica (poder) o igualitaria
(estatus), es el resultado de la energía estructural-
mente acumulada en las cadenas de rituales de inter-
acción (Collins, 1981). Para Scheff (1994: 4), que
estudia con microscópico detalle los episodios de
vergüenza y de rabia, el análisis de las partes y de los
todos (part/whole analysis) ‘pone igual énfasis en las
partes más minúsculas de un sistema social, las 
palabras y gestos de un discurso, que en los todos
más amplios, las instituciones que existen en y entre
las naciones’.
Así, la importancia sociológica otorgada al miedo

y a la ira, por un lado, y a la vergüenza y al orgullo,
por otro, ha de explicarse, no tanto por su importan-
cia en la vida psíquica de los individuos, sino por el
papel fundamental que desempeñan en la estructura
y en la dinámica sociales. El miedo y la ira son las
emociones clave de la dimensión interactiva de la
sociabilidad (poder), mientras que la vergüenza y el
orgullo son las emociones clave de la dimensión
intercomunicativa (estatus).
El miedo constituye una amplia familia emo-

cional compuesta por sentimientos como la preocu-
pación, la ansiedad, el pánico, el terror o el horror,
que difieren tanto en contenido como en intensidad.
Según Kemper (1978, 1987) los individuos sienten
culpa si se perciben a sí mismos como poseedores de
un poder excesivo, y sentirán miedo-ansiedad si care-
cen del suficiente poder. Para Barbalet (1998: 161) el
miedo indica que los intereses del sujeto, en la per-
spectiva de un escenario futuro, están amenazados.
En este sentido, Hume (1911 [1739]) señaló que
tanto el miedo como la esperanza dependen de la
probabilidad de que un hecho acontezca, deseable en
el caso de la esperanza, e indeseable en el caso del
miedo. Barbalet (1998) distingue entre la causa del
miedo, que es la vulnerabilidad e insuficiencia relati-

va del poder del individuo respecto a otro elemento
del mundo, y el objeto del miedo, que es la expecta-
tiva de sufrir un daño.
La ira es el nodo de una extensa familia emo-

cional que va desde el simple enfado hasta la furia,
pasando por la rabia o la indignación. Sus estímulos
más comunes implican el insulto real o percibido, la
injusticia, la traición, la falta de equidad, los obstácu-
los al logro, las acciones incompetentes o las agre-
siones físicas de los demás (Schieman, 2006: 496).
La ira emerge cuando el individuo pierde poder o
status, cuando esta pérdida se considera remediable,
y cuando el otro es considerado culpable (Kemper,
1990). La ira activa la dimensión del poder en forma
de hostilidad o agresividad del yo hacia el otro, a
quién se considera responsable de un resultado nega-
tivo e injustificado. Existen cuatro formas de ira:
frustración (por resultados indeseables), resentimien-
to (por resultados ajenos), reproche (atribuciones de
culpa) e ira (por resultados indeseables y atribución
de culpa) (Clore et al., 1993: 68).
Sheff sostiene que la vergüenza y el orgullo son las

emociones sociales por antonomasia. La teoría del yo
espejo de Cooley concibe al ser humano asumiendo
permanentemente el rol del otro, viéndose y valorán-
dose a sí mismo desde la perspectiva del otro. Este
mecanismo básico de la sociabilidad implica una
serie de tres elementos: imaginar cómo nos ve la otra
persona; imaginar cómo juzga nuestra apariencia; y
una especie de auto-sentimiento, sea el orgullo o la
mortificación (Cooley, 1964 [1902]). Cualquier
encuentro puede llegar a ser embarazoso para
cualquier participante (Goffman, 1956: 265), que
puede perder la cara y sentir la mortificación de la
vergüenza. La teoría de la vergüenza de Scheff se basa
en el supuesto de que ‘el mantenimiento de los vín-
culos sociales es el más crucial de los motivos
humanos’ (Scheff, 1990: 4). Existen vínculos seguros
y vínculos inseguros. Los vínculos seguros producen
solidaridad, y los inseguros alienación. En cada
encuentro nuestro vínculo con el otro puede ser
‘construido, mantenido, reparado o dañado’ (Scheff,
1994: 1). La vergüenza y el orgullo constituyen una
especie de ‘giroscopio’ que informa al individuo del
estado de sus vínculos sociales. Sentirá legítimo
orgullo cuando el vínculo sea seguro, y vergüenza,
una emoción muy dolorosa, cuando sea rechazado
por o pierda valor ante los ojos del otro.
El sistema de control social es eficaz gracias a la

fuerza compulsiva de estas cuatro emociones clave.
Ahora bien, como puede comprobarse en las clasifi-
caciones ofrecidas por diversos autores (Kemper,
1987; Ortony et al., 1988; Plutchik, 1980), todavía
quedan muchas emociones por analizar. Los científi-
cos sociales han contribuido a la comprensión de
algunas, como por ejemplo la confianza (Barbalet,
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1998, 2009; Dunning and Fetchenhauer, 2010;
Luhmann, 1979), la empatía y la simpatía (Clark,
1987; Smith, 1976), la pena y la tristeza (Gharmaz
and Millingan, 2006), el aburrimiento (Barbalet,
1999) y el asco (Douglas, 2002).

Las emociones en el análisis sociológico
La sociología ha incorporado, y debe seguir incorpo-
rando en sus diversos objetos de estudio, el análisis
de tres tipos de emociones: (a) las emociones interac-
cionales, esto es, las disposiciones, estados y procesos
emocionales relacionados con las diferentes posi-
ciones que los actores ocupan en la estructura social;
(b) las emociones grupales y colectivas, es decir, aquel-
las que los sujetos experimentan o expresan por el
hecho de ser miembro de un grupo o por formar
parte de un colectivo en una determinada situación
social; y (c) los climas emocionales y las emociones 
de sociedad, que son ánimos o estados de emoción,
generales y duraderos, derivados de las características
esenciales de una determinada sociedad o unidad
social.
En primer término, sin olvidar que las emociones

sólo pueden encarnarse en el cuerpo de organismos
individuales, la sociología debe estudiar las emo-
ciones que experimentan los individuos en tanto
actores que ocupan determinadas posiciones sociales.
Así, por ejemplo, se supone que la ira es una ‘emo-
ción masculina’, que las mujeres deben reprimir
(Brody, 1999; Hochschild, 1975). Quienes ocupan
una posición de poder superior expresarán más fácil-
mente su ira, mientras que los subordinados tratarán
de contenerla (Schieman, 2006: 508). ‘Debido a la
mayor capacidad que tienen los poderosos para
definir las situaciones, incluso las emocionales, a
menudo la depresión o la ansiedad acaban susti-
tuyendo a la ira en la experiencia de los actores sub-
ordinados’ (Freund, 1990: 467). Sin embargo, la ira,
la rabia y la indignación forman parte de las emo-
ciones morales (Stets et al., 2008), y se activan con la
injusticia, la violación de las normas, la desviación
social o la culpa. Esto explica su presencia tanto en
los pánicos morales como en muchos movimientos
sociales (Berry, 1999; Jasper, 2011). 
La sociología del género ha estudiado con gran

detalle las diferentes disposiciones emocionales de
hombres y mujeres. La cultura y sociedad tradi-
cionales no sólo han asociado el rol de la mujer con
la emocionalidad, excluyendo al hombre del mundo
de los sentimientos, sino que también promovían en
las mujeres la experiencia y expresión de emociones
débiles, como el miedo o la tristeza, mientras que los
hombres debían reprimir y ocultar la débiles, al tiem-
po que experimentar y expresar emociones fuertes,
como la ira o el orgullo (Brody, 1999; Shields et al.,
2006). Tanto las propuestas conceptuales (normas

emocionales; normas expresivas; gestión emocional;
actuación superficial y profunda) como las investiga-
ciones empíricas de Arlie R Hochschild (1975, 1983,
2003), realizadas utilizando observación partici-
pante, análisis de contenido y entrevistas en profun-
didad, han tenido un fabuloso impacto en el
desarrollo de las sociologías del género y del trabajo.
El papel que desempeñan las emociones en el traba-
jo o en la cultura de las empresas, el contenido emo-
cional de muy diversas ocupaciones, las
consecuencias sociales y personales de la gestión
emocional, o la estructura emocional del mundo del
trabajo y de la familia, han sido objeto de muchas
investigaciones (Clay-Warner and Robinson, 2008;
Hochschild, 2003; Wharton, 2009).
En segundo término, los individuos experimen-

tan y expresan emociones grupales y emociones colecti-
vas por el hecho de ser miembros de un grupo o
formar parte de un colectivo en una determinada
situación social. Por ejemplo, el miedo surge muy
frecuentemente en contextos sociales, no como mera
reacción individual a la amenaza, sino como resulta-
do de una experiencia intersubjetiva. ‘La concepción
del miedo como una reacción individual a la ame-
naza física aporta poco a una comprensión de la
acción y de la conducta sociales’ (Barbalet: 1998:
152–3).
La sociología de los movimientos sociales ha sido

un ámbito en el que la consideración de las emo-
ciones grupales y colectivas ha contribuido, no sólo a
un conocimiento más profundo de algunos
movimientos concretos, sino también a una impor-
tante renovación teórica en los campos de la opinión
pública y de la acción política (Jasper, 2011). Un
gran número de emociones, como la indignación, el
shock moral, la ira, el miedo, la vergüenza, el orgul-
lo o la humillación condicionan y dan vida a los
movimientos sociales, sea en el origen de los mismos,
en el reclutamiento de sus miembros, en el manten-
imiento de la organización o en la lucha por el logro
de sus objetivos. Emirbayer y Goldberg (2005)
teorizan la acción colectiva y los movimientos
sociales incorporando las emociones desde el rechazo
a tres postulados erróneos: que la razón y la emoción
son mutuamente excluyentes; que las emociones son
estados individuales de la mente; que las emociones
colectivas carecen de autonomía analítica.
Por último, es evidente que la estructura y los

procesos básicos de una sociedad crean determinados
climas emocionales, o incluso emociones de sociedad,
que condicionan los sentimientos generales de la
población (Bar-Tal et al., 2007; De Rivera, 1992).
En este sentido, la sociología de cualquier emoción,
como por ejemplo la sociología del miedo, debe
analizar la matriz cultural en la que esa emoción
emerge y debe atender las pautas de actividad social
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asociadas habitualmente con ella (Barbalet, 1998;
Tudor, 2003: 244). Helena Flam (1998), utilizando
las entrevistas biográficas como técnica de investi-
gación, estudió el rol del miedo en los regímenes
comunistas de Polonia y Alemania del Este. Thomas
Scheff, utilizando el análisis microscópico de con-
tenidos verbales, paralingüísticos y visuales, investigó
el rol de la vergüenza en los conflictos familiares
micro y en la violencia macro desencadenada en las
dos guerras mundiales del Siglo XX (Scheff, 1994).
Cada emoción puede ser componente esencial de

muy diversos fenómenos sociales. Por ejemplo, el
miedo juega un importante papel en el terrorismo
(Burkitt, 2005), el desempleo (Barbalet, 1998: 158),
la circulación de las élites (Barbalet, 1998: 161), el
consumo (Miller, 1998), la política (Marcus, 2000),
los movimientos sociales (Jasper, 2011) o la
economía (Berezin, 2009). Ahora bien, podría afir-
mase que hoy el miedo constituye además una emo-
ción de sociedad, esto es, una emoción que caracteriza
esencialmente el ethos de nuestras sociedades pos-
modernas. La cultura del miedo (Furedi, 1997), o la
cultura del horror investigada por Bericat (2005) uti-
lizando micro y macro análisis del contenido emo-
cional de las noticias publicadas en periódicos
norteamericanos, deriva de rasgos esenciales de nues-
tra sociedad como sociedad del riesgo (Beck, 1992) y
como sociedad líquida (Bauman, 2006). Toda
sociedad o unidad social fomenta, en cada época,
unas determinadas emociones que le son característi-
cas.
En suma, analizando las emociones implicadas en

los fenómenos sociales, la sociología ha ampliado,
profundizado y renovado el conocimiento en muy
diversos ámbitos de estudio. Entre estos ámbitos
destacan especialmente la sociología del género
(Brody, 1999; Shields et al., 2006); del trabajo (Clay-
Warner and Robinson, 2008; Hochschild 1975,
1983, 2003; Grandey et al., 2012; Wharton, 2009);
de las organizaciones (Fineman, 2008); de los
movimientos sociales (Emirbayer and Goldberg,
2005; Flam and King, 2005; Jasper, 2011) y de los
medios de comunicación (Döveling et al., 2011;
Knottnerus, 2010).

Orientaciones para el futuro

Aunque la sociología de las emociones ha desarrolla-
do un nutrido conjunto de conceptos, de perspecti-
vas y de teorías, perduran contradicciones e
inconsistencias que reclaman un mayor grado de
integración. Como en otras ciencias, las paradojas
subrayan inconsistencias o problemas cuya resolu-
ción produce avances en el conocimiento. La 
sociología de las emociones debería plantear y tratar

de resolver en el futuro las múltiples paradojas y
problemas teóricos que todavía le afectan.
Hasta ahora, la sociología de las emociones se ha

desarrollado realizando análisis unidimensionales,
estáticos y simples de la vida emocional de los seres
humanos. Por ejemplo, se han analizado muchas
emociones concretas, pero es obvio que los individu-
os no sienten las emociones una a una, de forma ais-
lada e independiente. Los sentimientos que
experimentamos son parte de complejas estructuras
emocionales compuestas por muchos sentimientos.
Asimismo, estas vivencias se suceden en el tiempo
conformando secuencias o cadenas emocionales que
configuran una determinada dinámica de los sen-
timientos.
La sociología de las emociones ha avanzado

mucho más en el desarrollo de perspectivas meta-
teóricas generales, que aportando teorías substantivas
sobre fenómenos socio-emocionales concretos, o
realizando investigaciones científicas empíricamente
válidas y fiables. El desarrollo de investigaciones
empíricas relevantes y de calidad es condición indis-
pensable para el avance futuro de esta subdisciplina.
Por ello es imprescindible adaptar todas las técnicas
de investigación disponibles al análisis sociológico de
las emociones. 
La sociología de las emociones, tanto en su ela -

boración teórica como en sus trabajos empíricos, ha
prestado hasta ahora mayor atención a las estructuras
y procesos de interacción micro, que a los fenómenos
socio-emocionales macro. Aunque en los últimos
años se ha reconocido esta deficiencia, y se estén
reali zando esfuerzos para subsanarla, es evidente que
la macrosociología de las emociones todavía está por
desarrollar.

Lecturas adicionales

Barbalet J (1998) Emotion, Social Theory, and Social
Structure: A Macrosociological Approach. Cambridge,
UK: Cambridge University Press.
Obra de gran interés, pionera en el campo de la
macrosociología de las emociones, en la que se
analizan diversos fenómenos sociales relacionados con
el resentimiento, la confianza, la vergüenza o el
miedo.

Clay-Warner J and Robinson DT (eds) (2008) Social
Structure and Emotion. London: Elsevier.
Compilación muy completa de artículos de gran
calidad sobre estatus-poder, identidad laboral,
relaciones de intercambio, justicia y emociones
morales, trabajo de emociones y cambio social.

Hochschild AR (1983) The Managed Heart.
Commercialization of Human Felling. Berkeley:
University of California Press.
Obra clásica de la sociología de las emociones en la
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que la autora analiza la función de los sentimientos,
las normas emocionales y la gestión de las emociones
tanto en el mundo privado de las relaciones
interpersonales, como en el ámbito público del
trabajo. Una investigación sobre el trabajo emocional
exigido en muchos empleos, como el de las azafatas.
Ver también Hochschild (1979).

Hopkins D, Kleres J, Flam H and Kuzmics (eds) (2009)
Theorizing Emotions. Sociological Explorations and
Applications. New York: Verlag.
Compilación muy completa de artículos de gran
calidad con aportaciones realizadas desde diversas
perspectivas teóricas, micro y macro, y sobre diversos
fenómenos socio-emocionales.

Kemper TD (1978) A Social Interactional Theory of
Emotions. New York: Wiley.
En este libro pionero Kemper desarrolla su teoría
socio interaccional de las emociones. Se muestra la
existencia de un vínculo entre la posición estructural
de cada sujeto, en relación al otro, y las emociones
que surgen en el proceso de interacción. Las
dimensiones sociales básicas que definen la posición
estructural son el poder y el estatus. Ver también
Kemper (1987)

Scheff TJ (1990) Microsociology: Discourse, Emotion, and
Social Structure. Chicago: The University of Chicago
Press.
Este libro incluye algunos de los más importante
trabajos realizados por el profesor Scheff en los
inicios de sociología de las emociones, como su teoría
de la vergüenza, y ofrece un marco paradigmático
mediante el que incorporar la emociones al núcleo
central de la sociología. Ver también Scheff (1988)

Stets JE and Turner JH (eds) (2006) Handbook of the
Sociology of Emotions. Boston, MA: Springer.
Compilación muy completa de artículos de gran
calidad sobre procesos emocionales básicos,
perspectivas teóricas, análisis de emociones singulares
y análisis de fenómenos socio-emocionales.
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